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“Dios construye” – Pr Jim Sprengle – Día de Pentecostés 
5 de junio de 2022 (Servicio de 8:30 a. m.) 

 
I. Génesis 11:1-9 leído anteriormente 
II. A los niños les encanta construir cosas ... 

a. Cuando pasaba tiempo con los nietos, al menos una vez al día, los 
bloques de construcción eran arrastrados y tirados por todo el piso. 

i. A veces la idea era que los adultos construían una torre y los 
pequeños la aplastaban como Godzilla... 

ii. Otras veces, Theo o Evie construyeron la torre ellos mismos. 
b. Cuando era niño, teníamos Legos, juegos de montaje, Lincoln Logs y 

bloques de construcción viejos y regulares. 
i. No solo eso, sino que siempre estábamos construyendo un fuerte de 

algún tipo. 
ii. Una casa club, una casa del árbol o una cueva de nieve siempre 

valían una tarde de diversión. 
c. No estoy seguro de si está construido en nuestro cerebro o qué, pero los 

humanos siempre queremos construir algo más grande y mejor, desde 
estadios de última generación hasta edificios que superan los límites de la 
gravedad. 

d. Ya sea que tengamos dos años o adultos, mostramos nuestra creación y 
decimos con orgullo: "¡Mira lo que construí!" 

e. En Génesis 11, tenemos una de las primeras historias de personas 
jugando con bloques de construcción. 

i. La maldad y el quebrantamiento eran tan malos que Dios usó un 
diluvio para limpiar la tierra de todos menos de Noé y su familia. 

ii. Dios les mandó que salieran por todo el mundo y se multiplicaran 
(Génesis 9:1) 

iii. En cambio, se quedaron juntos y con el tiempo comenzaron a 
construir una ciudad... y una torre como hacen los niños... quiero 
decir adultos. 

iv. Desafortunadamente, lo que impulsaba todo este trabajo era el 
orgullo y la glorificación de uno mismo en lugar de glorificar a Dios y 
hacer lo que Él quería. 

f. En Su infinita sabiduría, Dios intervino y detuvo los planes de Sus hijos 
pecadores... mezclando sus lenguas. 

i. ¿No es así como nosotros, los seres humanos? 
1. Desde el principio, nos hemos rebelado contra el plan de Dios 

para que podamos construir nuestra propia cosa. 
2. Dios nos da todos los bloques de construcción para la torre 

perfecta en Su nombre y con Su plan, y hacemos lo nuestro ... 
¡como si supiéramos mejor! 

III. Cualquier cosa que construyamos sin Dios nos fallará . 
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a. No es que no podamos construir cosas… o que no haga una diferencia en 
el reino de Dios. 

i. Por ejemplo, muchos científicos y otros que no creen en Dios le han 
dado al mundo avances médicos, junto con avances en todo, desde 
el transporte hasta la comunicación. 

ii. Otros que no creen en Dios nos cuidan a través de sus trabajos, 
como socorristas, médicos, trabajadores de la construcción o 
cualquier otra persona que apoye nuestras necesidades diarias. 

b. Así que sí, podemos construir cosas... e incluso podemos beneficiarnos de 
esas cosas. 

c. El fracaso viene cuando ponemos nuestra confianza en nosotros mismos o 
en el mundo. 

i. ¿Cuánto tiempo dura un buen currículum laboral o educación? 
1. Mientras pueda mantener su salud, o cuando muera 

ii. ¿Cuánto dura tu dinero? 
1. El tiempo que tardes en gastarlo o cuando mueras 

iii. ¿Cuánto tiempo puedes vivir en una casa que construyes? 
1. Sin importar el tiempo que pueda permanecer allí con su salud, 

finanzas o cuando muera 
iv. ¿Cuánto durará su negocio? 

1. Mientras la economía lo permita, y si eres el único que sabe 
cómo manejarla, hasta que te jubiles… o cuando mueras. 

d. Espero que entiendas mi punto de que el mundo no puede estar donde 
depositamos nuestra confianza, como si pudiera salvarnos, y ciertamente 
no podemos salvarnos a nosotros mismos. 

e. Dios conoce nuestra condición pecaminosa… los mismos pecados de 
egoísmo, egoísmo y tratar de hacer todo por nuestra cuenta nos han 
plagado desde nuestros lejanos antepasados Adán y Eva. 

i. Lo triste es que nos engañamos a nosotros mismos al pensar que no 
necesitamos a Dios, o que podemos construir una vida que importa 
con Él como una idea de último momento. 

ii. Como dije antes, cualquier cosa que hagamos solo puede durar un 
tiempo, pero con Dios como la razón y el enfoque, podemos contar 
con que nuestras vidas hagan una diferencia en el reino... una 
diferencia eterna. 

IV. Jesús es la respuesta a nuestros problemas de construcción . 
a. Una vez más, en la gran sabiduría de Dios, Él intervino para volver a 

unirnos después de confundir nuestra idioma y enviarnos a todos por todo 
el mundo. 

b. Pasaron miles de años después de que las idiomas se confundieran en la 
Torre de Babel, pero Dios envió a Su Hijo para que se convirtiera en la 
cura de nuestros esfuerzos egoístas, nuestra confianza fuera de lugar... 
nuestro pecado. 
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c. Parece un poco extraño que la forma en que Dios nos salvó vino por la 
muerte de Su Hijo, pero en lugar de destruirnos y comenzar de nuevo, Él 
se dio a Sí mismo... Dios el Hijo vino a pagar nuestra deuda de pecado. 

i. Porque cada vez que empujamos a Dios a los márgenes de nuestras 
vidas, Jesús murió. 

ii. En nuestros planes y diseños para salir adelante a expensas de 
nuestra relación con Dios, Jesús murió. 

iii. Por toda la confianza fuera de lugar en las cosas mundanas, las 
personas y nosotros mismos, Jesús murió. 

d. Él murió para ofrecernos algo totalmente diferente a las experiencias 
típicas del ser humano: una vida orientada hacia afuera en el amor por 
nuestro prójimo y hacia arriba en el amor por Dios. 

i. A medida que Jesús transforma y edifica nuestras vidas en la 
Palabra, los Sacramentos y los demás creyentes que nos rodean, 
comenzamos a ver cómo Dios es el Maestro Constructor. 

V. Sin embargo, Dios no hace esto con Jesús aquí para guiar en persona . 
a. Llegará un momento en que Jesús nos guíe a todos en la gloria del cielo, 

pero hasta entonces tenemos el Espíritu Santo. 
b. En una gran inversión de la Torre de Babel y confundiendo las idiomas, 

Dios el Espíritu Santo vino tal como Jesús dijo que lo haría... en Jerusalén 
y con gran poder. 

c. Todas las personas podían entender un idioma, y abrió la puerta para que 
el idioma de nuestro Salvador, el mensaje del Evangelio de salvación, se 
entendiera sin importar el dialecto que hablaran. 

d. Desde el punto de partida de los que creyeron en Jerusalén (alrededor de 
3000 seguidores), Dios Espíritu Santo ha estado construyendo la Iglesia 
durante más de 2000 años y tiene alrededor de 2,500 millones de 
creyentes en el mundo hoy. 

i. ¿Hablan el mismo idioma? 
1. Ni mucho menos… pero todos tienen el mismo Dios… Padre, 

Hijo y Espíritu Santo. 
2. El Dios Padre que envió a Dios Hijo… que juntos envió a Dios 

Espíritu Santo. 
e. El Espíritu Santo tiene un trabajo increíblemente importante que hacer 

mientras trabaja a través de la Palabra para llamar, reunir, iluminar y 
santificar a los creyentes... 

i. En otras palabras ... Él nos señala a Jesús y Su obra salvadora... 
ii. El Espíritu Santo crea un corazón nuevo en nosotros por el poder del 

Bautismo, la Cena del Señor y la Palabra para ver a Jesús como 
nuestra salvación y amar hacia alrededor y hacia arriba. 

iii. El Espíritu Santo está obrando a través de nuestras vidas como 
seguidores de Cristo para mostrarle al mundo que hay más en la vida 
que confiar en nosotros mismos y tratar de construir cosas sin Dios. 
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VI. Hoy es un ejemplo del Espíritu Santo obrando en la edificación de la 
Iglesia . 
a. En poco tiempo, 7 confirmandos compartirán su fe con nosotros... 

diciéndonos lo que creen en Jesús y por qué Dios es importante para ellos. 
b. Estos jóvenes fueron bautizados, la mayoría de bebés, y el Espíritu Santo 

comenzó la obra de señalarlos a Jesús hasta el día de su Confirmación y 
primera comunión. 

c. A medida que confían en las promesas de Dios de estar con ellos y 
perdonarlos, y en lugar de hacerlo todo por sí mismos y egoístamente… 
seguirán al gran Constructor con una vida que sirve y ama. 

d. Ese es el Espíritu Santo obrando – edificando la Iglesia llevándonos a la 
gracia de Dios – la salvación que ganó Jesús. 

e. Por todos los medios sal y construye! 
i. Construir para el reino – construir para la eternidad – construir con 

Dios a la cabeza. Amén 


